
El Maggaly
es un coche
amplio,
dotado de
grandes
ventanales.

El pasado 9 de
septiembre entró en
servicio la línea D del
metro de Lyon. La cuarta
línea de la red de la
ciudad, cuenta con trece
estaciones repartidas a
lo largo de 12 km y ha
doblado la
red existente.

E
Yolanda del Val

sta línea será la primera
de gran gálibo que fun-
cionará de forma com-

pletamente automática en el
mundo, gracias al sistema de
conducción automática Mag-
galy, desarrollado por Matra
Transport.

Los metros automáticos pro-
porcionan una mejor calidad de
servicio, ya que permiten variar
las frecuencias inde-
pendientemente de la disponi-
bilidad de los conductores. Es-
tos sistemas ofrecen también
mejores condiciones de explo-
tación, ya que la compañía, li-
berada de las funciones de con-

ducción, se vuelca en la asisten-
cia a los viajeros.

Esta tecnología se ha desarro-
llado en los años 80 -el Val de
Lille está en servicio desde
1983- y es el resultado de la
evolución de los sistemas de
ayuda a la explotación, que sur-
gieron en los años 70, y están
instalados en la actualidad en la
mayor parte de las redes metro-
politanas del mundo.

Los metros automáticos ac-
tualmente en servicio funcio-
nan mediante sistemas electró-
nicos (circuitos integrados). El
desarrollo de sistemas informá-
ticos ha permitido una nueva
etapa, una nueva generación de
metros.

El precursor ha sido SACEM
(Sistema de Ayuda a la Conduc-
ción, la Explotación y el Mante-
nimiento), desarrollado por
Matra Transport para la RATP
y puesto en servicio en la línea
A del RER en París y en el metro
de la ciudad de Mexico.

Un paso decisivo ha sido el
Maggaly, con la extensión de la
informática a todas las funcio-
nes hasta llegar al automatismo
integral. El proyecto ME-
TEOR, prototipo del metro de
París, cuya primera línea de 7,2
km de longitud se encuentra ya
en construcción, ha sido conce-
bido con los mismos principios
y se beneficiará de la experien-
cia adquirida.

Una de las técnicas desarrolla-
das para el Maggaly ha sido el
canton móvil deformable. Una
línea de metro o ferrocarril está
dividida en secciones sucesivas
y señalizadas llamadas canto-
nes. Para asegurar la distancia
de seguridad, un tren sólo puede
penetrar en un canton si el tren
anterior lo ha liberado, circuns-
tancia que limita la densidad del
tráfico.

Con el canton móvil deforma-
ble de Maggaly los ordenadores
de las estaciones transmiten a
cada tren, dos veces por segun-
do, la posición de los trenes que
le preceden, así como consignas
de limitación de velocidad o del
horario a respetar.

Cada tren mantiene en memo-
ria las características de la línea
(localización de estaciones,
agujas, velocidad máxima auto-
rizada, pendientes y rampas,
etc.), de manera que es capaz de
conocer en todo momento su
posición y velocidad. Con el
conjunto de estos elementos
cada tren calcula la distancia
mínima de seguridad para evi-
tar colisiones, y la velocidad
máxima que resulta. El canton
no es'entonces fijo, sino que va-
ría en función del tren y de la ve-
locidad. El tren "empuja" de-
lante de él una distancia de se-
guridad.

Gracias a esta técnica el inter-
valo entre los trenes puede re-
ducirse considerablemente, y
en caso de avería de un tren, el
siguiente puede rápidamente
empujarle hasta los talleres, de
manera que las pertubaciones
en la líneas se reducen al míni-
mo. q
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